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“Sabed, oh príncipe. Que entre los años en que las profundas 
aguas del océano anegaron la Atlántida y las radiantes 

ciudades, hasta el surgimiento y apogeo de los hijos de Aryas, 
hubo una edad inconcebible, de ensueño, en la que 

resplandecientes y poderosos reinos se extendían sobre la 
Tierra como mantos azules bajo las estrellas: Nemedia, Ophir, 

Brytunia, Hyperborea, Zamora…” 
 

"Conan" 
Robert E. Howard 

 

 
 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

“La Atlántida es el remoto pasado, es el prólogo de la historia 
del hombre, ese tiempo sin tiempo y sin historia. Es el sueño del 
Paraíso, es la justificación de todos los mitos, de todos los 
sueños ya añoranzas. Hubo un tiempo, hubo una felicidad, 
hubo un estado fijo, total; hubo una Isla, un Oasis, hubo una 
Amada y un Amado. 
 
¿Donde? Sobre las aguas, en un cuadrado redondo, en un 
espacio sin espacio, en un tiempo sin tiempo, en la "cavidad 
entre el cerebro y el cráneo”, en ese vacío vivo, en ninguna 
parte, jamás. 
La Atlántida es una situación interior primero; después, puede 
ser que se exteriorice, como todo Porque lo que es adentro es 
afuera y viceversa. Es una totalidad. Por eso los metales, las 
plantas, los animales, son solo símbolos que representan 
fuerzas en el ser o en el cuerpo del hombre, que es el 
microcosmos, reflejando exactamente al macrocosmos, la 
imagen de Dios, Dios mismo. En la Atlántida, o en el Paraíso, 
los animales estaban en paz con el hombre, eran sus amigos, 
porque no estaban afuera sino adentro del hombre; lo mismo 
los metales y las plantas. Eran entonces los animales 
emblemáticos del Zodiaco, del cielo, del horóscopo, de las 
constelaciones. Porque el cielo tiene la forma del cuerpo de un 
hombre, como decía Swedenborg. En todas las esquinas de este 
inmenso cuerpo hay un animal, un vegetal, un mineral, que 
significa un tipo de conciencia particular y que fue "amigo" del 
hombre, que estuvo en paz con el hombre. Los animales eran 
pacíficos. Al perder el hombre su totalidad, los animales, las 
plantas, los minerales, salen afuera y se apartan, se 
transforman en sus enemigos. El tigre devora, el león ruge, 
solo el perro nos acompaña en el lamentable peregrinar. Es la 
creación, la partición, la inmolación del cuerpo del Hijo 
devorado por la noche, por su propia Madre y por su Padre. Es 
la inconmensurable tragedia, el hundimiento de la Atlántida, 
la pérdida del Paraíso. Mientras se esté dividido, viviendo en 
instancias separadas, fuera de la totalidad, de la unidad, cada 



  

 

hombre nace bajo la influencia de una constelación propia y lo 
domina, o lo prefiere, un animal determinado, que es también 
su servidor o su enemigo. Por eso se hará necesario, en la 
Época del Espíritu Santo, en la Gran Resurrección, volver a 
reincorporar a todo animal, a todo vegetal y mineral que 
también hay en nosotros y, ya sin negarlo, entregarlo como 
festín y regalo en las Bodas sublimes, en que nos 
consumiremos, para renacer como un astro. 
 
Y será entonces la estrella de El-Ella, hombre y mujer, al fin, 
animal, árbol, piedra, todo reunido, incorporado, redimido: el 
Cristo de la Atlántida.” 
 

"La Serpiente del Paraíso" 
Miguel Serrano 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


